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OPINIÓN

Los cuidados del
diputado ...

Por Gonzalo Cordero | Abogado

E1 desempleo alcanzó el 9,1%
en el trimestre móvil termi-
nado en abril; en el caso de las
mujeres de 24 años o menos la
cifra llega al 28% y acabamos

de completar cuarenta meses consecutivos
en que el número general está sobre el 8%.
Para tener una visión de contexto, nunca la
regulación que "protege" a los trabajadores
ha sido más intensa, mientras el estanca-
miento de la economía, con un crecimiento
promedio que bordea el 2% del PIB en la úl-
tima década, se percibe tan estructural como
la caída de oportunidades laborales.

Hasta Humbertito, ese personaje cómi-
co que se caracterizaba por su falta de agu-
deza, se daría cuenta que alguna relación
hay entre el exceso de regulación, la falta
de crecimiento de la economía y el des-
empleo. Tampoco hay que ser demasiado
rápido de razonamiento para percatarse
que algo pasó en Chile hace una década; es
decir, que por ahí por el 2015 parece que a
nuestra economía le cayó un meteorito del
que no hemos podido recuperarnos.

Puestos a buscar encontramos que en
septiembre de 2014 la entonces Presiden-
ta Bachelet promulgó su reforma tributa-
ria, esa que iba recaudar 8.300 millones
de dólares. En la ceremonia respectiva la
gobernante dijo: "Están dadas todas las
condiciones para que nos pongamos ma-
nos a la obra y juntos retomemos la senda
de mayor crecimiento". La del crecimiento
del Estado, la burocracia y el estancamien-
to la retomamos, sin duda alguna. A partir
de ahí, lo único que hemos hecho es sacar
las manos de cualquier obra que podría
habernos dado oportunidades de creci-

miento y progreso.
Cuesta entender que, ahora que se dis-

cute una reforma para revertir buena parte
de los daños del "meteorito", los mismos
que celebraron esos cambios, que exultan-
tes nos anunciaban la llegada al paraíso de
la justicia y la redistribución, no solo sigan
sin ver los efectos devastadores que pro-
vocaron, sino que apunten con el dedo a
quienes intentan hacer algo diferente, que
es la única manera de obtener resultados
distintos.

Reformas contra las personas, nos di-
cen que son, incapaces de tener un juicio
mínimamente crítico de aquellas que solo
ayer celebraban alborozados. Es imposible
dejar de preguntarles: ¿ Y esas del 2014, las
que nos tienen estancados y con un des-
empleo insoportable, fueron a favor de las
personas?

Allí donde la compulsión regulatoria
interviene los resultados son bastante se-
mejantes. Se advirtió que "proteger a los
deudores" bajando la tasa máxima con-
vencional llevaría a las personas al infier-
no de los prestamistas. Dicho y hecho. Hoy
los jóvenes no tienen prácticamente posi-
bilidades de acceder a una vivienda pro-
pia, pues los precios han subido muy por
sobre las remuneraciones -con desempleo
estructuralmente alto, es obvio- y no es
porque haya subido la demanda, sino por
efecto de las regulaciones que han encare-
cido cualquier proyecto.

Imposible no recordar aquel viejo refrán
sobre el sacristán y la salud del cura. A juz-
gar por los resultados, sería bueno que los
parlamentarios dejen de tratar de "cuidar-
nos" tanto.

Sobreestimaciones

Por Max Colodro | Filósofo y analista político

L a consistencia y la credibi-
lidad de las finanzas públi-
cas terminó por sucumbir
al cuadro de deterioro ge-
neral que vive el país. Ya ni

siquiera se puede confiar en la informa-
ción oficial, lo que implica que uno de
los principales activos construido en las
últimas décadas ha empezado a debili-
tarse. En efecto, la polémica entre el mi-
nistro Quiroz y el exministro Grau sobre
la deuda pública confirma que los datos
entregados por la autoridad son también
un campo de batalla.

En el gobierno de Boric se hizo cos-
tumbre que la Dipres reconociera so-
breestimaciones de los ingresos fiscales.
"Errores" que resultaron muy convenien-
tes para una administración que busca-
ba tener una base técnica para justificar
aumentos del gasto público más allá de
lo responsable. Eso llevó a incumplir la
regla fiscal de manera sistemática, obli-
gando a la autoridad de la época a asumir
déficits estructurales por encima de los
comprometidos. Hoy el ministro Quiroz
denuncia que la herencia de esa "políti-
ca" es una deuda pública 10.500 millones
de dólares mayor a la proyectada.

Pero no es todo. En paralelo a la con-
troversia generada por dicha cifra, se ha
conocido que Codelco también tenía de-
bilidades por las sobreestimaciones, en
este caso, de su propia producción. ¿ Con
qué fin? El mismo que buscaba Hacienda
en el gobierno anterior al sobreestimar
los ingresos: justificar mayores gastos.
En la principal empresa pública del país,
la sobreestimación de lo producido per-

mitió que ejecutivos y trabajadores reci-
bieran suculentos e injustificados bonos;
beneficios que ahora, sabiendo que los
números estaban alterados, los trabaja-
dores de la empresa se apresuraron en
señalar que no pensaban devolver.

Aunque parezca increíble, hubo un
tiempo en que Chile fue un país muy res-
ponsable a la hora de estimar ingresos y
financiar gasto público. Fue precisamen-
te en los años en que había consensos res-
pecto a que los recursos del Estado sólo
aumentan de manera consistente cuando
hay inversión y crecimiento económico.
Según datos del FMI, la deuda pública
como porcentaje del PIB pasó del 43,1%
en 1990 a 3,9% en 2007, es decir, durante
los gobiernos de Aylwin, Frei y Lagos, el
período de más alto crecimiento y mayor
reducción de la pobreza en la historia de
Chile. Algo que confirma, además, que
para lograr ambos objetivos no es condi-
ción indispensable un aumento del gasto
como porcentaje del producto.

Hoy estamos en las antípodas de ese
Chile: gastando cada vez más y crecien-
do cada día menos. Sin ir más lejos, en la
última década el PIB per cápita fue de un
0.8% anual promedio y la deuda pública
volvió a situarse por sobre el 40%. Pero
hay que tenerlo claro: este país que gasta
más y crece menos es el resultado de las
decisiones que los chilenos hemos toma-
do. Llegamos a creer que el dinero caía
de los árboles y que bastaba con sobrees-
timar ingresos. Ahora las consecuencias
están a la vista. Los autores intelectuales
y materiales de esa irresponsabilidad,
también.

El puerto que nos merecemos Sylvia Eyzaguirre
Directora Fundación Cosmos e investigadora CEP

C
hile parece atrapado en una falsa

dicotomía: elegir entre el dina-
mismo económico o la protec-
ción de su patrimonio natural.
La reciente aprobación de la ex-

pansión del Puerto Exterior de San Antonio
es el síntoma más reciente de esta tensión.
Para que Chile crezca, aumente sus cifras de
empleo y se inserte en una economía global,
el progreso debe incorporar la sostenibilidad
como pilar. Por ello, lo que sorprende en el
caso particular del Puerto de San Antonio
no es su ampliación, sino la falencias am-
bientales del proyecto que se acaba de apro-
bar. Ahí están los datos, a vista de todos. El
Informe Consolidado de Evaluación (ICE) y
los pronunciamientos de las propias institu-
ciones del Estado desnudan las debilidades
de la evaluación del proyecto aprobado. El
fenómeno de la acreción -la acumulación
progresiva de arena provocada por el nue-
vo molo de abrigo- impactará directamente
las dinámicas costeras del Santuario de la
Naturaleza Río Maipo (administrado por la

Fundación Cosmos), pero el titular lo ha de-
clarado como un impacto No-significativo
porque para 2050, las alteraciones posibles
serían "responsabilidad" del Cambio Climá-
tico más que del proyecto. La Municipalidad
de Santo Domingo y diversos servicios pú-
blicos levantaron alertas explícitas: el diseño
actual amenaza con aumentar los eventos de
cierre de la desembocadura del río, alterando
un ecosistema vital para la avifauna nativa y
migratoria; amenazas que no fueron consi-
deradas en ningunas de las Adendas y tam-
poco en el ICE.

Se ha pretendido evaluar los efectos de
manera aislada, ignorando la evidente co-
nectividad biológica e interdependencia que
existe entre el humedal Lagunas de Llolleo
y la desembocadura del río, un vínculo que
incluso el Tribunal Ambiental de Santiago
ya ratificó a inicios de este año. El estándar
exigido debió ser máximo, dada la vulnera-
bilidad de la zona. En su lugar, se obtuvo una
aprobación que minimiza las advertencias
técnicas. ¿ Es este el estándar de excelencia

que debe tener nuestra institucionalidad
ambiental? En resumen, el proceso de Eva-
luación de Impacto Ambiental de este pro-
yecto ha sido largo (más de seis años, cuatro
de los cuales por suspensiones del titular
del proyecto, y tres Adendas) y no logró dar
certezas sobre alguna de las observaciones
más importantes respecto de su impacto en
el estuario del río Maipo y el proyecto no ha
mejorado significativamente.

La pregunta de fondo es ¿por qué debemos
resignarnos a un desarrollo a medias? ¿ Por
qué no podemos aspirar a los estándares de
los países desarrollados que combinan de
forma armoniosa la infraestructura portuaria
con la preocupación por el medioambiente?
El Puerto de Rotterdam, el más grande de
Europa, opera en estrecha convivencia con
reservas naturales y estrictos programas de
monitoreo de avifauna mediante el uso de in-
fraestructura verde. El puerto de Vancouver
destaca por sus medidas para proteger a las
especies locales y reducir la contaminación
acústica para resguardar a los mamíferos

marinos. El puerto de Cartagena en España
es el primer puerto del mundo en ser admiti-
do como miembro de la Unión Internacional
para la Conservación de la Naturaleza (UICN)
por su contribución a la protección de la bio-
diversidad marina y eficiencia energética. En
el mundo desarrollado, la naturaleza no es un
obstáculo para el diseño de ingeniería; es una
variable central del proyecto y la garantía de
resiliencia climática para sus comunidades.

La prisa de la aprobación pareció ignorar
que el bienestar socioambiental también
sostiene el valor de nuestra economía a lar-
go plazo. Renunciar a la rigurosidad técnica
para acelerar una inversión es un precio ex-
cesivo que no tenemos por qué pagar. Chi-
le cuenta con las herramientas y el capital
humano para generar proyectos de alto es-
tándar; lo que falta es voluntad para que las
cosas se hagan con dicho estándar. Nos me-
recemos un gran puerto, pero también nos
merecemos los humedales que lo rodean.
Ambas metas, en pleno siglo XXI, son com-
patibles y deseables.
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